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RESUMEN

El presente estudio pretende elaborar un análisis cualitativo acerca de las variables que afectarán 

un eventual proceso de paz en términos de sostenibilidad. Para efectos del análisis se aborda la 

dinámica intrafamiliar (afrontamiento familiar) como variable interna y los indicadores sociales en 

Colombia (calidad de vida y pobreza), como variables externas al individuo. Inicia con un recorrido 

de investigaciones preliminares, en busca de una explicación histórico-social del contexto, basado 

en el comportamiento de los indicadores seleccionados.

Se concluye que un cambio de “Estado en conflicto” a “Estado de paz”, reposa sobre la convergencia 

de indicadores que van más allá de un acuerdo político en La Habana que signifique una 

reestructuración económica y política institucionales y que por tanto su sostenibilidad depende 

de la comprensión de la dinámica familiar, la instauración de una nueva cultura política, y el 

aseguramiento de procesos de reinserción equitativos y dignos.

Palabras claves: Afrontamiento familiar, conflicto, paz, reinserción, sostenibilidad, variables sociales.

ABSTRACT

This study aims to develop a qualitative analysis of the variables that will affect an eventual peace process 

in terms of sustainability. For purposes of analyzing domestic dynamics (family coping) as internal 

variable and social indicators in Colombia (quality of life and poverty), and external to the individual 

variables are addressed. Begins with a brief of preliminary investigations, in search of a socio-historical 

context, explanation based on the behavior of the selected indicators.

We conclude that a change of “Conflicted” to “state of peace” rests on the convergence of indicators that 

go beyond a political agreement in Havana that means an economic institutional political restructuring 

and therefore its sustainability depends understanding of family dynamics, the establishment of a new 

political culture, and ensuring equitable and dignified processes reintegration. 

Keywords: Family coping, conflict, peace, reintegration, sustainability, social variable.
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De la paz y el conflicto en Colombia

Mucho se ha escrito de la situación social y política de Colombia de 
los últimos 50 años. El conflicto interno que involucra los grupos 
alzados en armas y el Estado como principales protagonistas, es 

una de las fuentes más utilizadas en los análisis. Los relatos e investigaciones 
refieren desde el presunto origen de la guerra en Colombia hasta el análisis 
en perspectiva de un eventual tratado en La Habana. El conflicto ha sido 
explicado desde su rudimento filosófico, hasta llegar incluso, al análisis de la 
mutación de actuaciones en un contexto globalizado que ha obligado a sus 
actores a modificar las condiciones, los escenarios y otros fenómenos, que 
han coadyuvado a la regionalización del conflicto en el país (Mantilla, 2009). 

Para Valencia, 2007, entre los años 1999 y 2006, la connivencia entre 
las dirigencias regionales, el poder político representado en el Estado, los 
paramilitares y el narcotráfico, quienes coincidían en la defensa de intereses 
particulares contra la posibilidad de paz entre el Estado-guerrilla, dio paso 
a la expansión y fortalecimiento del conflicto colombiano, cambiando el 
mapa político del país en función de los objetivos particulares de cada uno. 
En todo caso, el conflicto se ha configurado y reconfigurado en orden a unas 
variables de insatisfacción social, expresadas a través de la materialización o 
uso de la fuerza, que antepone el bienestar individual al colectivo. Teniendo 
en cuenta que Rosanvallón, 1995 (citado en Furlani, 2009), define el Estado 
Moderno como “…Estado protector y su existencia adquiere sentido como 
tal, si y sólo sí garantice, y defiende los derechos individuales del hombre” y 
que para Acemoglu y Robinson (2012), el entendimiento de variables como 
el poder, la pobreza y la prosperidad económica, obedece a la forma cómo se 
concibieron las diferentes sociedades en el marco de su historia, circunscritas 
a la voluntad política, es posible inferir que el Estado no sólo es garante de 
la seguridad de su nación, sino artífice principal del conflicto y de la paz; 
esta apreciación convierte a sus representantes en los principales autores y 
coautores de los conflictos, de sus causas, al igual que la implementación de 
las soluciones en un territorio democrático como el colombiano. 

Generalmente los análisis de las causas y consecuencias del conflicto 
colombiano se abordan desde el aspecto político o económico, con lo cual se 
ha menospreciado una causa social que por ingenua que parezca, impacta en 
los índices de inequidad, violencia, estabilidad política e incluso, el desarrollo 
humano; se refiere en este caso a la dinámica familiar. 
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1 Bloque grande de hie-
lo  desprendido de una  cos-
ta  helada  o  de  un  gla-
ciar  que  flota  a  la  de-
riva  en  los  mares  por  en-
cima de  los  45  de  lati-
tud norte y  de  los  23  sur: 
tan solo sobresale del agua 
un 10% del volumen total 
del iceberg.

Debido a las limitaciones que presentan las mediciones económicas de 
la realidad social, y su impacto directo en el diseño de políticas públicas 
concebidas para avanzar en la mitigación de la pobreza y la desigualdad, surge 
la concepción del Índice de Desarrollo Humano (IDH) como una alternativa 
de inclusión y cambio en el análisis de las condiciones estructurales de 
una sociedad. Este índice involucra aspectos como la posibilidad de mayor 
esperanza de vida, menores riesgos de muerte durante la niñez, superación de 
la desnutrición y el analfabetismo, como factores definitivos en la medición de 
la calidad de vida de los individuos en una sociedad. Ahora bien, si se entiende 
que una sociedad es constituida por un grupo de familias, y que a su vez, 
cada familia es constituida por un grupo de individuos, que al igual que un 
sistema abierto, está inserto en un entorno que le condiciona física, biológica, 
social y psicológicamente para adaptarse y sobrevivir a las perturbaciones 
y cambios de esos ambientes, se está frente a una relación interna-externa, 
donde necesariamente confluyen actitudes, aptitudes, valores, conocimiento 
individual y colectivo en el desarrollo del individuo y por ende, el desarrollo 
de la sociedad. En otros términos, el estado de bienestar interno (individual) 
impacta el estado de bienestar externo (colectivo).

En este sentido, los procesos de conflicto en las sociedades se derivan 
inicialmente de un estado interno individual que en primer lugar, hace eco en 
el estado de la familia, y que por lo tanto, si no se cuenta con herramientas 
psico-sociales que orienten un comportamiento adecuado, las consecuencias 
serán expresadas en los diferentes ambientes, esto es, en la comunidad 
o sociedad en que ocurran. Esta es la razón que ampara considerar una 
profundización en el estudio de la dinámica de las familias colombianas, no 
solo como principal aliado en procesos de posconflicto, sino como estrategia 
fundamental en la prevención de futuros conflictos. Uno de los frentes de 
estudio de la dinámica familiar, es la forma como sus integrantes enfrentan 
los problemas, cambios intempestivos o retos; este conocimiento insta a 
la intervención de conflictos familiares con herramientas adecuadas, bajo 
programas adecuados. En la práctica, significa conocer los síntomas para 
curar o prevenir las causas y no solamente tratar las consecuencias. Así, 
para la construcción sostenible de la paz, tan importante como las medidas 
políticas y económicas, resulta la definición o entendimiento de estructuras 
familiares que facilitan la inserción de los individuos en una cultura social 
renovada, que afiance procesos valorativos del bienestar colectivo, más allá 
de un eventual acuerdo entre el Estado y los grupos alzados en armas, que 
en términos reales es apenas la punta del iceberg1. 
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2 La resiliencia es un 
concepto desarrollado 
a partir del estudio de 
Emmy Werner, psicólo-
go norteamericano, 
quien lideró un estudio 
de epidemiología so-
cial en la isla de Kauai 
durante treinta y dos 
años en infantes en 
condiciones de pobreza 
extrema. El enfoque 
aborda la comprensión 
de los sujetos someti-
dos a circunstancias 
adversas que logran 
no solo enfrentarlas 
y sobreponerse, sino 
salir fortalecidos de ellas 
(Henderson E., 2001, en 
Mellilla, 2001, pág. 20)

Construcción de paz y prevención del conflicto desde la familia
En la Constitución colombiana de 1991, en su Capítulo 2, Artículo 42, la 
familia está definida como:

“…el núcleo fundamental de la sociedad… El Estado y la sociedad garantizan 
la protección integral de la familia. La ley podrá determinar el patrimonio 
familiar inalienable e inembargable. La honra, la dignidad y la intimidad de 
la familia son inviolables. Las relaciones familiares se basan en la igualdad 
de derechos y deberes de la pareja y en el respeto recíproco entre todos sus 
integrantes” (CPdC, p.6).

Lo anterior respalda la responsabilidad del Estado frente a las demandas de 
la familia como unidad social constitutiva de una nación. 

Históricamente el estudio del individuo y su comportamiento, las desviaciones 
y patologías presentes en la vida de una persona (aquellas que no están en 
consonancia con la satisfacción en un individuo) u otros relacionados con 
su funcionamiento psicológico, y el proceso de maduración de los mismos, 
han sido focos de atención para las Ciencias Sociales en disciplinas como la 
Antropología, Pedagogía y Sociología; por ello, los estudios alrededor de las 
estrategias familiares aplicadas en momentos de crisis o estrés responden a la 
necesidad de conocer los sabidos esfuerzos cognitivos, conductuales que realizan 
las familias, sean estas funcionales o no, independientemente del número de 
individuos que la conforman y cuáles sean sus etapas de crecimiento.

Por otra parte, las personas, una vez interpretan cognitivamente las 
circunstancias que caracterizan su entorno, asumen una posición frente 
a ellas, lo cual se constituye en una respuesta que refleja varios estadios 
o niveles en su selección. Así, si los hechos suponen una amenaza para la 
integridad física o psicológica del individuo, este elabora una serie de alarmas 
que sugieren el intento por recuperar su equilibrio (Pérez, 2013), por lo cual 
elabora estrategias correctas o incorrectas que desarrollan modos de ser, de 
moverse y de convivir con la realidad que ha captado; estas reacciones son 
llamadas estrategias de afrontamiento. 

A partir del surgimiento de la noción de resiliencia2 ha crecido el interés 
por conocer las capacidades que pueden estar presentes en cada uno de los 
miembros de la familia. La observación del desarrollo de la vida de seres 
humanos en su conjunto, amplía la perspectiva para describir el nivel de 
relacionamiento individual y grupal. Algunas experiencias consideradas 
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3 En Psicología Analíti-
ca y en Psicoanálisis 
se plantean dos tipos 
fundamentales en el 
pensar: el proceso pri-
mario que se refiere al 
primitivo, orientado a 
la satisfacción inmediata 
del deseo, no tolera las 
frustraciones; el pensa-
miento secundario se 
guía por el principio de 
la realidad, se mantiene 
constante en las relacio-
nes objetales, reacciona 
en forma controlada 
ante las limitaciones.

adversas o importantes y que son acaecidas en el núcleo familiar, son aquellas 
que implican carencias, abusos, sobreprotección, descalificación, negligencia 
e ineficacia parental de quienes lideran los grupos sociales (Wolin y Wolin, 
1993, citado en Ravazzola, 2001), la falta o inexistencia de gratificaciones, la 
falta de oportunidades, participación activa y positiva, las circunstancias de 
pobreza y marginación, son algunas otras experiencias adversas presentes en 
la familia, que aunadas a la exclusión social generan un concierto de actitudes 
de los individuos que la integran hacia su entorno.

De factores como la ansiedad, el desafío, la expectativa, e incluso la percepción 
de la propia incapacidad de responder ante el agente estresor interno o externo, 
emergen un conjunto de estrategias de afrontamiento, las cuales -a diferencia 
de los mecanismos de defensa que intentan proteger al individuo de esos 
eventos- , las define Kramer (2010) como abiertas o encubiertas, cuya finalidad 
es reducir o eliminar los estadios de amenaza, angustia o estrés psicológico; 
en consecuencia “el afrontamiento se define como los mecanismos provocados 
por procesos secundarios del pensamiento3 que permiten la elección deliberada, 
flexible y eficiente en el individuo y afectan su expresión” (Haan, 1977, 1982, 
citado en Kramer, 2010, pág 208).

El afrontamiento es definido por Lazarus y Folkman (1986) como los esfuerzos 
cognitivos y de comportamiento de la persona para reducir, minimizar, 
dominar o tolerar las exigencias internas y externas acerca de la transacción 
que representa la relación persona-ambiente, que se perciben como una 
amenaza potencial al bienestar y la regulación de las emociones. Esta respuesta 
puede estar centrada en una respuesta agresiva en un esfuerzo por superar o 
alterar la situación, también puede incluir un comportamiento frío, racional 
y deliberado que implique distanciamiento, auto-control, búsqueda de apoyo 
social o se asuma un comportamiento de evitación o escape que acepta la 
responsabilidad y la reevaluación positiva. Para García y Rodríguez (2005), 
el afrontamiento familiar se trata de los esfuerzos realizados y los recursos 
utilizados en la solución de una situación estresante, que en un circuito 
lógico proporcionan tranquilidad, compensación o equilibrio, lo que permite 
al individuo o la familia redefinir su rol, modificar sus metas, adaptarse o 
aprender de la experiencia.

Las respuestas pueden presentar un enfoque basado en el problema o en las 
emociones, por lo que McCubbin y colaboradores (1981), elaboran cinco 
tipos principales de recursos: Obtención de Apoyo Social, Reestructuración del 
Problema, Búsqueda de Apoyo Espiritual, Movilización Familiar para Obtener 
y Aceptar Ayuda y Evaluación Pasiva. La búsqueda de apoyo espiritual se 
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manifiesta con decisiones como asistir a eventos religiosos, participando de 
estas actividades o buscando consejo en un sacerdote o pastor y teniendo fe 
en Dios; la movilización familiar para obtener y aceptar ayuda se refiere a 
las habilidades de los integrantes para buscar recursos en la comunidad y 
aceptar ayuda de otros; la evaluación pasiva es puesta en práctica cuando los 
miembros (o alguno de ellos) de la familia optan por disminuir la sensación 
de estrés participando de actividades que minimicen el problema, como ver 
televisión o acudir a juegos de suerte (Mendoza-Ramos, 2015).

Para el caso de las familias colombianas, es innegable el efecto que han causado 
las circunstancias de guerra, narcotráfico y paramilitarismo en el núcleo 
familiar. El solo fenómeno del desplazamiento, que ha sido una característica 
de comunidades enteras en el territorio nacional y que se considera como una 
característica de sociedades en conflicto cuando se produce bajo circunstancias 
de amenaza o en ambientes forzados (Newman y Selm, 2003), ha victimizado 
a familias completas, obligándolas a reconstruir por completo sus vidas, en 
cuyo proceso, deben renovar su forma de subsistencia. Las características 
particulares y contextuales de Colombia han dado paso al estudio transcultural 
de las estrategias por las que optan las familias en situación de estrés.
 
Debido a los efectos que ejercen las circunstancias en la elaboración de 
estrategias de afrontamiento de las familias colombianas, en especial aquellas 
que han sido sometidas o victimizadas por la situación de conflicto, las 
investigaciones en el nivel nacional han intentado comprender la dinámica 
interna y externa que asumen los individuos que pertenecen a estos núcleos 
familiares. En una investigación de Meléndez, 2010, halló que en familias 
víctimas de violencia intrafamiliar y desmovilizadas del conflicto armado 
en Colombia, recurren con mayor frecuencia a la reestructuración, esto es, 
que deciden cambiar el panorama a la situación problema y generalmente 
acuden a la evitación o distracción en espacios fuera del núcleo familiar, lo que 
expresaron les permite reevaluar de manera positiva el problema. Turizo, 2012, 
pudo determinar que los familiares de jóvenes desplazados que se radicaron 
en la ciudad de Barranquilla, utilizan el apoyo familiar como recursos para 
afrontar y controlar las condiciones aversivas del entorno de tal forma que la 
familia se convierte en un apoyo emocional y fuente de soporte económico, 
no obstante en algunas situaciones puntuales, prefieren que sus problemas 
sean resueltos al interior del propio núcleo familiar.

En Bogotá, fue estudiada la forma como las familias con hijos adolescentes 
afrontan una crisis causada por el desempleo, quienes reflejaron una preferencia 
hacia la estrategia de reestructuración del problema. Sin embargo, los sujetos 
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estudiados se resisten particularmente a vivir separados de sus hijos o 
disolver el vínculo conyugal, aun cuando la percepción de crisis sugiera una 
actitud de angustia, pues consideran que la posibilidad de mantenerse unidos 
proporcionó una sensación de fortaleza, lo cual puede estar amparado en factores 
socioculturales e idiosincrático (Martín, Fajardo, Gutiérrez y Palma, 2007). Las 
familias que son víctimas de secuestro extorsivo económico emplean diferentes 
estrategias dependiendo de las demandas que surgen en el proceso. Para el caso de 
familias sometidas al secuestro de uno de sus miembros se manifiestan diferentes 
estados que van desde el secuestro hasta las promesas y las amenazas durante la 
negociación, por lo tanto, algunas veces se exige manejar las tensiones originadas 
por la situación, mirar con cierto optimismo que volverán a ver a su familiar; 
y otras veces se les exige eliminar la carga negativa del trauma y redefinir las 
circunstancia; mientras para aquellas familias sometidas al secuestro de uno 
de sus miembros, mostraron que el afrontamiento centrado en el manejo del 
problema puede favorecer en estas circunstancias.

En otras latitudes los hallazgos son fundamentalmente similares en 
circunstancias parecidas, por ejemplo Ruano y Serra (2000) describen 
estrategias de afrontamiento que usan los padres en la Comunidad de 
Valencia de España, con hijos adolescentes (entre 12 y 19 años de edad) a fin 
de contrastar cuáles resultan ser más útiles. Los 386 padres sujetos al test 
F-COPES, consideran la estrategia de reestructuración y obtención de apoyo 
social como las más útiles frente al resto, al igual que Cadavid (2007) y por 
otra parte Jiménez, Amarís y Valle (2012) lo hallaron en familias colombianas. 
En Denver USA, un estudio de afrontamiento personal y familiar en relación 
con la salud mental de los jóvenes en 82 adolescentes, muestra que la evitación 
y la negación no sugieren perjuicio para los adolescentes varones y niñas en el 
corto plazo, sin embargo en el largo plazo, este tipo de estrategias empeora los 
conflictos, en contextos de pobreza, que se considera un factor que exacerba 
el estrés en detrimento de la salud mental de los adolescentes por lo que los 
conflictos al interior de la familia resultan más difícil de manejar en altos 
niveles de estrés generados por situación de pobreza, y es asociado a ella 
significativamente la angustia psicológica, con lo cual el mejoramiento de las 
habilidades de afrontamiento puede disminuir los efectos negativos del estrés 
(De Carlo y Wadsworth, 2009). En investigación posterior de los mismos 
autores, los resultados sugieren que si se establece el uso de estrategias de 
afrontamiento de control primario y secundario, el beneficio será mayor para 
los niños y las familias en cuanto a sus respuestas a los agentes estresores ya 
que estas respuestas influyen en el desarrollo de las habilidades en los niños, 
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lo que es pertinente con la implementación de programas que enseñen a los 
niños estrategias de afrontamiento activas y que las de evitación y negación 
sean usadas con menos frecuencia.

Los estudios encontrados registran las más diversas líneas del conocimiento, 
pero todas confluyen en la dinámica familiar, sus ajustes y demandas. Por 
ejemplo, la descripción de estrategias más usadas por parejas en situación de 
desempleo (Martín et al, 2007); en jóvenes desplazados (Turizo, 2012); en 
víctimas de secuestro extorsivo (Navia, 2008), recrea las respuestas del núcleo 
en situaciones imprevistas o cambios de estado, en todo caso, en sucesos que 
no podemos evitar que acontezcan. Hallar posibles relaciones entre la violencia 
intrafamiliar y las estrategias utilizadas en familias desmovilizadas (Meléndez, 
2010) coadyuva a la posibilidad de establecer intervenciones para la reparación 
mental, emocional, psicológica y relacional de los individuos en tal situación. 
En este grupo de familias las estrategias más frecuentes encontradas son 
reestructuración, apoyo social, apoyo familiar y en algunos casos evitación.

Otros ejemplos como el estudio de familias con pacientes enfermos mentales 
(Grey, 2006; Caqueo y Lemos, 2008; Kartalova-O’Doherty y Tedstone, 
2008; Ruano y Serra, 2000; Gerson, Wong, Davidson, Malaspina et al, 
2011; Eaton, Davis, Hammond, Condon y McGee 2011); con familiares con 
trastorno alimentario – anorexia (Cunha, Relvas y Soares 2009); en contextos 
de pobreza y/o traumáticos (Wadsworth, 2008; Kiser et al, 2010; De Carlo 
et al, 2012;) y jóvenes con intento de suicidio (Fidan, Ceyhun y Kirpinar, 
2011), abordan problemas de salud física o mental, en busca de bases para 
fundamentar tratamientos efectivos, pues en estos casos la estrategia menos 
utilizada es el apoyo familiar.

Las investigaciones que se aluden en el presente análisis, sin pretender ser 
exhaustivos, se han realizado en el país, con resultados similares de aquellas 
hechas en otras latitudes. Esto permite inferir que en situaciones de estrés, 
las familias utilizan estrategias diferentes que les orienten hacia una salida 
racional del problema. En términos generales, la forma como las familias 
enfrentan situaciones que les acontecen, se adaptan o se reestructuren, 
manejan una relación simbiótica con otros factores como los emocionales, 
psicológicos y conductuales que se expresan o tienen impacto en eventos 
o agentes externos más próximos, por ejemplo en quienes les rodean, sean 
amigos, vecinos o familiares. Se infiere que la identificación de estas formas de 
respuestas puede conducir eventualmente a la intervención y/o prevención de 
conflictos al interior de las familias y evitar el efecto “rebote” en su entorno, 
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4 En Colombia cada 
hogar cuenta en pro-
medio con 3,5 personas 
– Estadísticas DANE En-
cuesta Calidad de Vida 
2013. Cód.: DIE-020-
PD-01-r5 – V.1 Fecha: 
19-03-2014 No Pág. 3.

5 Boletines de prensa 
estadísticas nacionales 
– DANE – 2013. Dis-
ponibles en sitio www.
dane.gov.co

esto es, incidir sobre la raíz de las causas que originan los problemas de 
adaptación, tolerancia y violencia.

Por diferentes que sean sus perspectivas, las investigaciones confluyen en que 
los elementos singulares del afrontamiento en las familias son significativo 
en la construcción de nuevos cánones de comportamiento; o como lo 
expresan Azevedo y Bouillon (2009), los antecedentes generacionales influyen 
cognitivamente en la acumulación de capital humano.

Los verdaderos enemigos de la paz sostenible

Si bien el estudio sobre la dinámica familiar nos induce hacia un diag-
nóstico de la salud intrafamiliar4, cuyos síntomas pueden ser tratados 
desde la intervención psico-social, al otro lado de la ecuación se en-

cuentran agentes externos, que de una u otra forma motivan los cambios 
estructurales para el fortalecimiento y sostenibilidad de ese bienestar; en aquí 
donde intervienen las variables sociales, económicas y políticas cuyas decisio-
nes provienen del Estado, y este orden, garantizan el bienestar de cada nación. 
La perspectiva de análisis en este trabajo, describe aquellos factores externos 
que dependen de la gestión estatal, basándose en las estadísticas de los indica-
dores socio-económicos, que se considera intervienen en la puesta en escena 
de una paz sostenible para el territorio nacional. Posteriormente se realiza un 
análisis cualitativo de las variables familia-estado, en búsqueda de posibles 
alternativas que garanticen, en menor o mayor grado, la renovación social de 
los colombianos.

•	 Indicadores sociales5 
 Tradicionalmente, los indicadores sociales nos dan una apreciación 

estadística del estado de bienestar de una comunidad o población, 
como referencia de aquellos que fundamentalmente impactan en los 
individuos, y que se consideran que mientras más negativo sea su 
comportamiento, menor será el alcance de estándares sociales dignos. 
A continuación y para efectos del análisis del presente documento, se 
presentan algunos de ellos.

• Calidad de vida. 
 Caracteriza la población en los aspectos que involucra el bienestar de los 

hogares. Cuantifica variables relacionadas con la vivienda, educación, 
salud, cuidado de los niños, fuerza de trabajo, gastos e ingresos. En la 
construcción del presente análisis y con el objeto de acotar el ejercicio 
investigativo, se tomarán las tres primeras. 
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Las condiciones materiales precarias de las viviendas en una sociedad, son 
consideradas una forma de exclusión social, al igual que el poco o nulo acceso 
al empleo, educación y servicios de salud (Irigoyen-Coria, Gómez-Clavelina, 
Terán y Ponce-Rosas, 1999). De acuerdo con el DANE -Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística - en promedio, en 2013 el 77.4% de 
los colombianos tiene acceso a los servicios públicos domiciliarios, siendo el 
de energía eléctrica el de mayor cobertura nacional (98,2%), seguido de la 
tenencia de un teléfono celular (94,7%). En su orden, el acceso al sistema de 
salud, servicio de alcantarillado y gas natural reportaron comportamiento 
similares, en un 91.3%, 75.9% y 58.9%. Si bien el indicador muestra una tasa 
de cobertura, en términos de calidad (aspecto cualitativo) no es posible hacer 
inferencia desde esta mirada. 

Por su parte la educación representa un proceso complejo, multidimensional 
y multidireccional en el que se pretende definir características culturales, 
morales, éticas, estéticas en los individuos con el propósito de transformarle 
cognitiva, emocional y socialmente de tal forma que adquieran la capacidad 
de tomar decisiones personales y en su conjunto con integralidad y suficiencia. 
En términos sociales, esta es otra de las variables relacionadas con la calidad 
de vida, la cual según León (2007) busca la perfección del ser humano y le 
da un cierto grado de libertad.

En Colombia el acceso al sistema educativo es un derecho fundamental de las 
personas. En la década de los 80 la preocupación en el país estaba centrada en 
la tasa de cobertura de la educación, sin embargo en épocas recientes el énfasis 
se encuentra en la calidad. Si bien este concepto es relativo por cuanto existen 
factores históricos que determinan las expectativas colectivas, los elementos 
que convergen en la calidad educativa están íntimamente relacionadas con la 
finalidad, su eficiencia y costo (Castaño-Duque y García Serna, 2012). De esta 
forma, se aprecia no solo la mayor cobertura posible (Cuadro 1. Matrícula 
por nivel educativo), sino que la estructura de formación sea comparable con 
los estándares nacionales e internacionales. 

Cuadro 1. Matrícula por nivel educativo en Colombia

FUENTE: Boletín Técnico DANE, septiembre 2014

NIVEL EDUCATIVO Matrícula 2012 Matrícula 2013
Variación 

2012 - 2013

Preescolar 1.107.768 1.093.675 -1,3%

Básica Primaria 4.659.210 4.597.486 -1,3%

Básica Secundaria y media 4.874.265 4.849.550 -0,5%

Total matricula nacional 10.641.243 10.540.711 -0,9%
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De los matriculados referidos en el cuadro 1, el 77,1% fueron atendidos 
en establecimientos oficiales; en establecimientos no oficiales el 18,4% y 
el 4,5% corresponden a matrícula contratada6. El DANE reporta que el 
comportamiento anual del nivel de matriculados tiende a la baja desde el año 
20097. A pesar de los evidentes avances en cobertura, la calidad del sistema 
educativo colombiano registra rangos inferiores en comparación con países 
latinoamericanos como Chile, México y Argentina8.

En el caso de la educación superior en el país, de acuerdo con las mediciones 
del Índice de Progreso de la Educación Superior (IPES)9 desarrollado por 
el Ministerio de Educación Superior, se establecen referentes regionales e 
instrumentos de medición para definir políticas basadas en resultados. Del 
año 2010 al 2013, la tasa de cobertura en materia de acceso a la educación 
superior pasó del 37.1% al 45.5%, con una tasa de deserción del 12.9%; así 
mismo el índice de acceso a la educación superior aumentó del 29.9% en 2012 
a 32,4% en 2013. Por otra parte, las exigencias hechas por el Ministerio de 
Educación Nacional (MEN) han motivado un mayor número de instituciones 
de educación superior a acreditarse y acreditarse en alta calidad, teniendo en 
cuenta los requisitos de cumplimiento para este nivel. El índice de calidad 
es medido a nivel nacional por los resultados de las pruebas Saber Pro, que 
sostuvo un incremento de un punto porcentual del 2013 con respecto al año 
anterior. Las mediciones del MEN registran diferencias significativas entre 
las regiones, siendo las regiones de Antioquia, Valle, Cafetera y Bogotá las 
regiones por encima del promedio y la Caribe, Oriental, Pacífica y Central 
con los índices más bajos en calidad10. Este indicador muestra una vez más 
la brecha de desigualdad en el país, en lo que corresponde a este factor. Sin 
embargo, no es solo la educación un elemento de movilidad y bienestar, sino 
que en la realización de los individuos intervienen de forma definitiva las 
estrategias activas de las familias y el apoyo de estas para asegurar modelos 
definidos en la estructura de la sociedad, que produzcan verdaderos cambios 
intergeneracionales (Vélez, 2014). 

Desde otra arista de la calidad de vida se encuentra el acceso al sistema de 
salud y la calidad que este ofrece a los usuarios. En Colombia, aun cuando el 
acceso a la salud muestra un índice alto de personas adscritas a los regímenes11 

(Gráfica 1), el colapso del sistema es evidente, en parte como consecuencia 
de los desfalcos importantes que han llevado al deterioro en la calidad de 
prestación del servicio. En el año 2012 se destapó el millonario desfalco al 
sistema por encima de los dos billones de pesos colombianos de acuerdo con 
declaraciones de la Contraloría General de la República12. 

6 Se refiere a número de 
matrículas atendidas 
por establecimientos del 
sector no oficial y finan-
ciada por el Gobierno
 

7 La tasa promedio de 
disminución de 2009 a 
2013 es de -1.25%, en 
los niveles preescolar, 
básica primaria, básica 
secundaria y media. 
La tasa de deserción de 
2011 a 2012 en prome-
dio fue de 4.6% en los 
mismos niveles. Cálcu-
los del autor con base en 
Boletín Técnico DANE, 
septiembre 2014. 

8 FEDESARROLLO con 
base en los resultados de 
las pruebas PISA (Pro-
grama de Evaluación 
Internacional de Estu-
diantes), medición hecha 
en cerca de medio millón 
de adolescentes de 15 
años en 65 países.

9 Este indicador mide 
en forma conjunta las 
variables de calidad, ac-
ceso y logro.

10 Índice de Progreso de 
la Educación Superior, 
año 2013. Ministerio 
de Educación Nacional.

11 El menor índice de 
cobertura del sistema 
está entre 75% y 80% y 
este se presenta en los 
departamentos de Gauv-
iare, Vaupés y Cundina-
marca. Ministerio de la 
Protección Social, Su-
perintendencia Nacional 
de Salud, informe 2011.
 
12 www.elpais.com.co 
edición virtual, octubre 
26/2012. Consultado 
en fecha marzo24/15.
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La salud e integridad física son objetos jurídicos, 
pero no son independientes de la dignidad 
humana; la constitucionalidad colombiana ha 
reconocido la conexidad que tiene el sistema con 
los derechos fundamentales del ser humano. 
En este contexto, el derecho al acceso y calidad 
del sistema está fundamentada en los servicios 
recibidos del sistema y los planes obligatorios 
que deben proteger una vida digna13. Es común 
para un colombiano promedio recurrir a acciones 
legales válidas para defender su derecho a la 
salud, independientemente del régimen al que se 
encuentre afiliado; las redes tanto públicas como 
privadas de atención en salud se encuentran en 
crisis económica por los impagos procedentes 
de las Empresas Promotoras de Saludo (EPS) a 
los prestadores del servicio (pág. 59). Al respecto Botero, Rendón y Herrera 
(2012) dicen:

“… en los casi veinte años de vigencia de la Ley 100, la salud en nuestro 
país terminó por convertirse en negocio económico, en donde la influencia 
del gobierno es desplazada por algunas empresas aseguradoras que son 
más bien intermediarias financieras. En este contexto, las EPS no asumen 
el rol de asegurar y administrar el riesgo como les corresponde.” (pp. 183).

Por otro lado, diversos estudios científicos han podido determinar que la 
salud individual y familiar está influenciada por la dinámica familiar y los 
factores externos que les rodean, las estrategias de afrontamiento como la 
evitación influyen en la salud mental de sus miembros y está asociado con 
síntomas de altos niveles de estrés (De Carlo y Wadsworth, 2009). El sistema 
de salud colombiano dista aun de proporcionar las condiciones apropiadas para 
convertirse en instrumento de paz sostenible; es necesaria la reestructuración 
del sistema de tal forma que toda la articulación de sus actores esté basadas en 
la prevención de la enfermedad y en la promoción de la salud. Los individuos 
y las familias son el eje fundamental de cualquier propuesta conveniente para 
cambios importantes en esta variable.
Pobreza monetaria y multidimensional. 
Esta variable se calcula desde los ingresos monetarios que perciben los hogares 
(pobreza monetaria) y la evaluación de cinco dimensiones que valoran las 
privaciones presentes en el hogar; el índice toma un valor de 0 a 100. Aquellos 

Gráfica 1. Afiliados al Sistema General de Seguridad Social en 
Colombia (millones) 2000-2010.
Fuente: Ministerio de la Protección Social. Informe abril de 2011.

13 MIAS – Movimiento 
Intersectorial por la 
Salud, mesa sectorial de 
Antioquia. Revista Ka-
vilando, ISSN-e 2027-
2391, Vol 4 No.2, 2012, 
pp 56-61.
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hogares que toman un porcentaje mayor o igual al 
33%, es considerado pobre. De acuerdo con el Boletín 
de Prensa del DANE, de marzo 21 de 2014, la pobreza 
en Colombia obtuvo las siguientes valoraciones:

•	 Para el 2013, el porcentaje de persona en pobreza 
fue del 30.6%.
•	 El porcentaje de personas en pobreza extrema, 
9.1%.
•	 En términos de desigualdad el Gini14 registró un 
valor de 0.539.

Las dimensiones de la pobreza (ingresos, educación, 
protección social y vivienda) mantienen una relación 
estrecha con problemas de mala salud sexual y 

reproductiva, trastornos psicológicos, angustia psicológica, disposición a ser 
fumador, así como una exposición frecuente a los riesgos que las inducen, lo cual 
proporciona una nueva visión sobre la consideración práctica de las dimensiones 
de la pobreza para la formulación de políticas públicas más eficaces (Oshio y 
Kan, 2014). Al respecto, Loignon, Hudon, Goulet et al, 2015, sostienen que los 
bajos salarios en una sociedad resultan en viviendas inadecuadas e inseguridad 
alimentaria15; los pobres perciben barreras comunicativas por la impotencia 
y falta de recursos, lo que constituye de salida, una dificultad para el diálogo, 
la confianza y el compromiso. Los autores relacionan la pobreza como un 
determinante social de la salud; para Fidan et al (2011) la pobreza también 
mantiene una relación estrecha con la aparición de enfermedades, puesto que 
las familias en contexto de pobreza utilizan con menor frecuencia el apoyo 
familiar y esto les da menos opciones para la reevaluación positiva. Igualmente 
la inseguridad alimentaria tiene una relación evidente con la menor condición 
de bienestar en los hogares y consecuencias en la desnutrición, asociación con 
la contracción de infecciones y aumento del riesgo de muerte prematura, que 
invariablemente afectarán a la sociedad (Martínez-Rodríguez, García-Chong, 
Trujillo-Olivera y Noriero-Escalante, 2015). Así mismo, el grado de marginación 
e inequidad tiene una afectación en la salud de las familias que se refleja en la 
morbilidad, mortalidad, fecundación, educación, condiciones de la vivienda e 
ingresos (Irigoyen-Coria, et al, 1999), condiciones que exacerban los conflictos 
al interior de la familia, que en consecuencia adopta estrategias de evitación 
(Wadsworth, 2008). 

A partir de la década anterior, Colombia ha venido trabajando en la 
modificación de las políticas macroeconómicas, con el propósito de consolidar 

14 El índice de Gini mide 
hasta qué punto la dis-
tribución del ingreso 
(o, en algunos casos, el 
gasto de consumo) entre 
individuos u hogares 
dentro de una economía 
se aleja de una distri-
bución perfectamente 
equitativa. Una curva 
de Lorenz muestra los 
porcentajes acumulados 
de ingreso recibido total 
contra la cantidad acu-
mulada de receptores, 
empezando a partir de 
la persona o el hogar 
más pobre. El índice de 
Gini mide la superficie 
entre la curva de Lorenz 
y una línea hipotética de 
equidad absoluta, expre-
sada como porcentaje 
de la superficie máxima 
debajo de la línea. Así, 
un índice de Gini de 0 
representa una equi-
dad perfecta, mientras 
que un índice de 100 
representa una inequi-
dad perfecta. FUENTE: 
Banco Mundial. Grupo 
de Investigaciones sobre 
el Desarrollo. http://
datos.bancomundial.
org/indicador/SI.POV.
GINI. Consultado en 
marzo 28/15
 
15 Esto es, hogares donde 
se tiene que reducir la 
cantidad de alimentos 
consumidos, o en el 
peor de los casos, algún 
adulto o niño se quedó 
sin comer todo un día. 
Esta se clasifica en leve, 
moderada y severa. Mar-
tínez-Rodríguez, García-
Chong, Trujillo-Olivera 
et al, 2015, Pág 479.

Gráfica 2. Tasas de pobreza en América Latina 
Fuente: Puryear y Malloy, (2009). Tomado de CEPAL, Panorama Social de América Latina, 2008.
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el crecimiento económico y reducir la 
volatilidad de los indicadores globales. Sin 
embargo, los niveles de desigualdad en el 
ingreso per cápita permanecen y aun cuando 
algunos puntos porcentuales de la línea de 
pobreza han bajado, en segmentos específicos 
como la tercera edad, estos niveles siguen 
siendo superiores a los de la mayoría de 
economías de Latinoamérica (Gráfica 3). 

En palabras de Azevedo y Bouillon, 2009, 
aspectos como la movilidad social está 
estrechamente relacionada con el grado de 
igualdad de oportunidades en un país, cuyas 
estimaciones para América Latina tienen 
un índice mucho más bajo que los países 
desarrollados, incluso aquellos que tienen 
más bajo nivel de movilidad (Estados Unidos 
y Reino Unido). El autor considera que herramientas de política pública 
como la meritocracia pueden constituirse en incentivos para la vinculación 
laboral, pero si no existe un factor de confianza en esas posibilidades pueden 
comportar indicadores de delincuencia o drogadicción; sin inversión en capital 
humano, no existen posibilidades para que los pobres se muevan hacia arriba, 
en términos generales, estos seguirán siendo pobres.

Uno de los factores que afectan la movilidad social ascendente en Colombia es 
el acceso limitado a la educación de los hogares pobres y el costo que representa 
para un colombiano llegar a niveles de formación superior, especialmente el 
nivel posgradual16. Si tomamos la definición de Ferreira y Gognoux, 2008, 
y Roeme, 1998 (citados en Galvis y Roca, 2014), el índice de movilidad 
social involucra variables como las circunstancias (como factor exógeno), 
el esfuerzo y la aleatoriedad (como factores endógenos), la desigualdad de 
oportunidad están condicionadas por la distribución del ingreso, sin embargo, 
esta distribución depende de la adopción de políticas económicas y sociales que 
permitan el apalancamiento de las clases más bajas hacia el escalonamiento 
social de mejores condiciones socio-económicas. En otras palabras, entre más 
equilibradas sean las distribuciones, menor será el índice de desigualdad social. 
De acuerdo con Galvis y Roca, 2014, para el caso colombiano, en las regiones 
más pobres de Colombia, la desigualdad en el ingreso (PIB per cápita) tiene 
una relación significativa en los índices de movilidad intergeneracional y que 
en esta se presentan diferencias significativas incluso de un grupo étnico a 

Gráfica 3. Niveles de desigualdad del ingreso por región.
Fuente: Puryear y Malloy, 2009. Pp. 2. 

16 En la realización de 
los Diálogos Regionales 
sobre Educación Supe-
rior en Colombia pro-
movidos por el Consejo 
Nacional de Educación 
Superior, entre marzo y 
junio de 2013, la socie-
dad civil y la comunidad 
económica expresaron 
su preocupación por los 
costos de la educación 
en Colombia. Una de 
las peticiones está alre-
dedor que la educación 
superior pública sea 
completamente gratui-
ta y que existan nuevas 
modalidades de crédito 
financiero estudiantil, 
tasas más bajas, becas 
y subsidios que garan-
ticen la permanencia 
de los estudiantes en 
la educación superior. 
FUENTE: La voz de las 
regiones. CESU - Consejo 
Nacional de Educación 
Superior, julio 2013.

En 2013 solo el 3.2% de 
los graduados en pre-
grado continúan en un 
programa de educación 
super ior.  FUENTE: 
Graduados Colombia 
Observatorio laboral 
para la educación.



204 No. 15. Agosto de 2015

c o n f l i c t o  y  p a z  r n  c o l o m b i a :  u n a  p e r s p e c t i v a  d e s d e  l o s  i n d i c a d o r e  s o c i a l e s

L i l i a n a  M e n d o z a  R a m o s

otro. En términos generales, el país presenta bajos índices de movilidad. Así 
las cosas, este indicador desarticula las bases para una solución sostenible del 
conflicto, siendo este factor un limitante para la superación de la pobreza.

En este sentido, los índices de pobreza en Colombia, se resisten a construir 
una fortaleza para un proceso de paz sostenible, máxime en un momento en 
que nos encontramos en la región más desigual del mundo (Gráfica 1. Tasas 
de pobreza en América Latina), por lo tanto el esfuerzo institucional para la 
superación de pobreza en el país deberá redoblarse en el diseño de estrategias 
estatales que permitan una mejor distribución del ingreso para crear condiciones 
más igualitarias en cuanto a los indicadores sociales se refiere.

Los indicadores estudiados datan de más años de historia colombiana que 
aquellos de existencia de cualquier fuerza armada revolucionaria o del 
narcotráfico. Los niveles de pobreza persisten con el paso del tiempo, a ello 
se unen los índices de desigualdad de ingresos por región; la calidad de vida 
en el país no presenta indicadores claros, si bien variables como la educación 
ha mejorado en accesibilidad, no lo ha hecho en calidad. Mendoza-Ramos 
(2013) alude a la responsabilidad del Estado en la conformación de políticas 
públicas dirigidas a las necesidades de la población, pues los problemas 
sociales devienen de la inconformidad de la sociedad. El ejercicio actual por 
conseguir un eventual tratado de paz para Colombia en La Habana (Cuba) 
es importante, sin embargo, no se deben desestimar los esfuerzos en los que 
incurrirá el país, si se da una mirada a la realidad económica, social y política 
que se sostiene, en especial porque las personas que hacen parte del conflicto 
armado no se pueden contemplar como unidades en el vacío. Los protagonistas 
de la guerra, una vez firmado el acuerdo, estarán abocados a la inserción en 
primer orden, a una familia, si la tienen. De este fenómeno se derivan las 
acciones que asumirá internamente esa familia al acoger nuevamente un 
integrante, adaptarse a las nuevas condiciones y asumir una estrategia de 
reestructuración positiva o una evitación ante las circunstancias. En segundo 
lugar, la inserción social y laboral que asegure la estabilidad de cada individuo 
en su rol como ciudadano. Ambas situaciones (interna y eterna) necesitan el 
acompañamiento y la observancia de su progreso. 

Es indiscutible que cada país posee su propio contexto y su propia historia. Sin 
embargo, es probable que a través de otras experiencias se puedan reconocer 
procesos con desempeño exitoso o poco fructífero. Casos centroamericanos 
como Guatemala17, cuyo gobierno firmó acuerdos de paz con la Unidad 
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) a finales de 1996, después de 
36 años de conflicto, ha experimentado un rearme bélico e ideológico de los 
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grupos armados antiguos; se siguen presentando casos de violación de derechos 
humanos, revictimización, impunidad e ilegalidad, lo cual ha generado nuevos 
escenarios de guerra, un tejido social fragmentado y estigmatizado por la 
desigualdad e inseguridad de su población. La justicia transicional establecida 
como instrumento para el esclarecimiento de verdad y reparación de víctimas 
ha dado pocas reformas duraderas en el sistema judicial (Aldana, 2013). De 
manera similar, en El Salvador la inoperancia de las instituciones judiciales 
produjo después de los acuerdos de 1992 desconfianza en los procesos internos 
de reestructuración, en donde factores como la investigación limitada de los 
crímenes, la falta de independencia judicial y hechos de corrupción dieron 
paso a un control inexistente en la aplicación de la justicia (Garzón, 2003). En 
Guatemala, al igual que en el Salvador, los acuerdos de paz no se limitaron a 
perseguir el fin de la violencia, sino que sus objetivos institucionales fueron 
dirigidos a reformas estructurales y socioeconómicas que buscaran corregir 
las causas del conflicto; un informe de las causas del conflicto guatemalteco 
identificó una vinculación entre pobreza y violencia, no obstante los resultados 
del análisis de más de 20 años después de los acuerdos, coinciden en que la 
interpretación del conflicto debe servir de base para superar una cultura del 
enfrentamiento, sin embargo el enfoque de las sociedades pos-conflicto se 
enclava en resolver dilemas como la reclamación de la justicia, entrega de las 
víctimas de la guerra a sus familiares y explicación de la violencia sufrida 
(Garranzo y Gómez, 2006). En cualquier caso, las familias de un país están 
involucradas en la medida que alguno o algunos de sus miembros han sido 
víctimas o victimarios; ambos grupos buscan la reinterpretación del pasado 
como primer paso para la reconstrucción del futuro inmediato. Las respuestas 
de la familia a situaciones de crisis vuelven a jugar un papel importante.
	
La reestructuración económica, política y jurídica de un país no es suficiente 
para garantizar una verdadera paz sostenible. La dinámica familiar 
también cumple un papel preponderante en la reestructuración social; el 
comportamiento de sus miembros y el nivel de ajuste ante circunstancias 
externas componen un factor de apoyo en brotes de violencia; análisis 
realizados de zonas conflictivas reflejan que en las áreas donde se presentan 
mayores índices de violencia intrafamiliar, existe proliferación de violencia 
social (Cerda, Cerda y Rodríguez, 2009). La relación ambivalente sociedad–
estado y los resultados del equilibrio social dependen del funcionamiento 
adecuado de las instituciones y de las familias. Las variables sometidas a 
la presente reflexión, como calidad de vida, educación, salud y pobreza, no 
ofrecen por el momento, un panorama alentador que soporte una base viable 
en el largo plazo para el sostenimiento de un territorio de paz. Un mayor 
conocimiento del afrontamiento familiar podría dar nuevas herramientas para 

1 7 H e r n á n d e z ,  M . 
(2011). Guatemala: 15 
años después de los acu-
erdos de paz, la guerra 
continúa. Disponible en 
http://tomalapalabra.
periodismohumano.
com/2011/12/29/
guatemala-15-anos-
despues-de-los-acuer-
dos-de-paz-la-guerra-
continua/ recuperado 
en junio 25/2015.
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decantar las raíces de la violencia en un individuo y por tanto en una sociedad. 

Conclusiones y recomendaciones
•	 En diferentes estudios nacionales e internacionales se ha evidenciado la 

importancia de los patrones formativos en la familia a temprana edad. La 
confrontación de los problemas y la búsqueda de soluciones, atribuyen 
a la familia un papel activo en la formación del ciudadano. Conocer 
aquellos factores que posibilitan una estructura comportamental 
sana, coadyuva a la consolidación de la paz en un concepto pluralista 
e integral, más allá de un acuerdo político o económico en La Habana.

•	 En los indicadores sociales tradicionales, debido a la medición para la que 
fueron diseñados, no se evidencia un flagelo que ha golpeado el núcleo de 
las familias colombianas, que va más allá de lo aparente y visible, como 
es la salud o el bienestar en las familias como consecuencia de la situación 
de guerra y desplazamiento. Por lo tanto, en el contexto del país, han 
generado al interior de su dinámica estrategias de afrontamiento, que 
dan cuenta de su capacidad de adaptarse, reestructurar los problemas 
o evitarlos. El conocimiento de estas características comportamentales 
dan herramientas científicas para el fomento de una cultura de paz 
desde la estructura básica funcional de la sociedad: la familia.

• El conflicto armado en Colombia tiene múltiples causas sociales, 
económicas, y políticas, que descansan sobre la incapacidad del Estado 
en el manejo de las instituciones cuyas actividades misionales se enfocan 
en salvaguardar la seguridad de la nación.

•	 Como todo fenómeno híbrido y mutante, la situación de conflicto 
colombiano posee varias causas, que deben ser identificadas. A nivel 
estatal se requieren acciones profundas que generen un cambio en las 
instituciones y en la concepción de políticas públicas que recuperen el 
orden y la dignidad de los nacionales, con el objeto de darle al eventual 
acuerdo de paz con las FARC la connotación de sostenible que garantice 
la generación de oportunidades reales en el proceso de reinserción social 
de los individuos. 

•	 Los verdaderos enemigos de la paz sostenible proceden de las falencias 
en la gestión pública, instrumentalización de políticas efectivas, falta de 
gobernabilidad e institucionalidad, que impactan en el comportamiento 
de índices de pobreza extrema, desigualdad en la inversión y gasto de 
las regiones, calidad de vida en proporciones equilibradas para toda 
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la nación, oportunidades de formación y cualificación, que permitan 
condiciones de vida dignas.

•	 En busca de garantizar un proceso de reinserción civil de los alzados en 
armas, en condiciones de igualdad, equidad y tolerancia se debe partir 
de la dinámica funcional de la familia, como es el abordaje de problemas 
y afrontamiento en situaciones de crisis o cambios. La salida, o en este 
caso, la adición de un miembro a la familia, es un acontecimiento que 
pasa por varios estadios y genera reacciones individuales en el resto de 
los integrantes. Será necesario la creación de herramientas estructurales 
que se ocupen del seguimiento o acompañamiento de las familias 
involucradas en los procesos de reinserción, cuyo estudio derive acciones 
dirigidas a la adopción de estrategias de reestructuración antes que 
estrategias de evaluación pasiva.

•	 La identificación de las respuestas de las familias ante eventos estresantes 
(afrontamiento familiar) o circunstancias propias de una sociedad 
pos-conflicto pueden coadyuvar en tres etapas fundamentales en la 
construcción de una paz sostenible: en la primera etapa de interpretación 
histórica del conflicto y perdón a los agresores; en una segunda etapa de 
adaptación a las nuevas condiciones (sea por desaparición y/o muerte 
de familiares o regreso de aquellos que hicieron parte de las filas de 
grupos alzados en armas) y en una tercera etapa de reconstrucción de 
una sociedad o impulso de nuevas generaciones no violentas, restándole 
significativamente el sentido histórico de esta para la obtención de 
mejores condiciones de vida.

•	 La experiencia de acuerdos de paz en el continente como Guatemala y 
El Salvador, pueden orientar hacia la construcción de procesos válidos 
para el caso colombiano, que eviten incurrir en equivocaciones jurídicas, 
económicas, políticas y sociales, en busca de una paz sostenible. 
Sus experiencias conducen a inferir que no solamente las reformas 
institucionales socio-económicas son las que garantizan el éxito de un 
proceso post-acuerdo. 

•	 La reconstrucción social de Colombia no depende solamente de la 
eventual firma de un acuerdo de paz. En caso que este llegue a darse, 
es el inicio de todo un proceso complejo con dimensiones económicas, 
políticas y en especial, sociales. Incluso, habrá que determinar qué 
pasará con los niños y adolescentes que hacen parte de las filas de estos 
grupos y su reinserción en sus familias de origen. De lo contrario, se 
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estará frente a un fenómeno con características de “ave fénix”.
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